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			Prólogo

			Tenía sus fotos sobre la mesa y no sabía quién era. Se trataba de una larga y sensual sesión al aire libre, realizada en la piscina de una torre cercana a Barcelona, para la revista en la que trabajo.

			En todas las imágenes Celia aparecía sin ropa, sin estilismos... tan desnuda como llegó al mundo. Y, sin embargo, su expresión y sus poses eran tan naturales como si hubiera vivido siempre así. Su sonrisa era tan natural y cercana que apenas te fijabas en esa obvia y persistente desnudez que ofrecía en cada imagen.

			Me resultó muy curioso, pues hay muy pocas actrices o modelos eróticas que carezcan de tics profesionales a la hora de posar en una sesión convencional o soft, como se las llama en el mundillo, que se sepan despojar de esas expresiones provocativas y sobreactuadas, de los clichés más manidos del cine X, para ofrecer su rostro más natural y sincero.

			Fue lo primero que vi de ella antes de que me la presentaran, y debo reconocer que me agradó mucho. Esas fotos hablaban tanto de ella como una larga conversación. Me decían: esta persona no ha perdido su espontaneidad, y separa claramente su carácter y su expresividad de la imagen estereotipada de su trabajo. Es puro aire fresco y va a dar mucho que hablar.

			Luego todo fue muy fácil y empático. Como la primera entrevista que, lejos de ser relajada e íntima, tuvo como espectadores-fisgones a unos compañeros de Antena 3, que filmaban el making off de la sesión de portada que ella iba a protagonizar y no nos dejaban ni a sol ni a sombra. Pese a la incomodidad de la situación ella se comportaba como si estuviéramos solos en mi despacho y respondía a todas mis preguntas con sus subrayados divertidos y esa risa contagiosa que entonces aún no presentía que acabaría escuchando tan a menudo. Se reía mucho de todo y parecía feliz, con una felicidad sin complicaciones, directa, natural.

			Tras esa entrevista imaginé que íbamos a trabajar muy a menudo con ella, pues a su indudable atractivo físico unía ese punto cercano y amable de las personas con las que te gusta compartir el tiempo.

			Después vinieron más reportajes, más portadas y algunas fiestas que fueron creando unos vínculos de amistad inesperados y llenos de bellos y divertidos recuerdos.

			De la noche a la mañana nos hicimos amigos y nos contábamos todo: nuestras historias con nuestras parejas, nuestros gustos y disgustos. Le propuse entonces que se animara a ser la consultora sexual de la revista y, sin pensárselo dos veces, se lanzó al ruedo y consiguió un notable éxito. En la redacción enseguida nos dimos cuenta de que no íbamos a tener que corregirla mucho. Sus respuestas a los lectores eran de lo más ocurrentes, interesantes y siempre bien construidas. El editor respiró. No tendría que rescribir su sección, como pasa a menudo con los encargos a famosos de turno, con los que nos encaprichamos algunos directores y que luego resulta que no tienen ni idea de usar un ordenador.

			Pasaron casi dos años y al final surgió este asunto que nos traemos entre manos.

			Su fulgurante llegada al circo mediático de las televisiones sugería un aprovechamiento mayor de su experiencia que la mera participación en debates más o menos burdos o en las ya clásicas mesas sobre sexo y cotilleos de todas las cadenas.

			Celia tenía una historia que contar pero, sobre todo, tenía una voz nueva para hacerlo y para ello merecía un soporte adecuado. Y así surgió la idea de escribir este libro donde pudiera contar, con su estilo franco y directo, su experiencia en el mundo del cine X y lo que ésta ha supuesto en su vida. Unas confesiones sin ánimos de escandalizar ni denunciar. Sólo con la intención de dar su exclusivo punto de vista: el de una persona que ve tan natural lo que hace como el trabajo que se realiza en una oficina.

			Luego vino la idea de que fuera yo el que la ayudara a llevarlo a buen término y, claro, para mí fue un honor y un placer que confiara en mí para este cometido.

			Así que espero que lo que vais a leer os guste tanto como a mí.

			Guillermo Hernaiz

		

	


	
		
			Introducción

			Una fantasía casi real

			Imagina tu más loca y desatada fantasía sexual.

			Imagina que durante una bonita noche de verano llegas invitada a una fiesta que se celebra en un lujoso chalé a las afueras de la ciudad. La casa está rodeada de un hermoso y enorme jardín, lleno de árboles altos y frondosos y de todo tipo de plantas y flores de colores muy vivos.

			En la puerta te ha sorprendido la cantidad de coches de lujo y deportivos que hay aparcados y piensas que los invitados deben de llevar un buen tren de vida. Al entrar al jardín tienes que bordear una gran piscina de agua azul turquesa, llena de globos y rodeada de antorchas; mientras, la suave brisa de verano se convierte en «no tan suave» y va apagando las antorchas poco a poco, aunque, la verdad, no te importa nada: todo es tan increíble...

			Hay mucha gente por toda la casa. Gente joven y guapa y, sobre todo, chicas, muchas chicas. Te fijas sin remedio en una preciosa morena de pelo largo con un mini, pero mini vestido, de color azul, que lleva unos tacones de plataforma que estilizan sus bonitas piernas. Pero, enseguida, tu mirada se detiene en otra chica, esta vez rubia y con un pantaloncito negro y un top muy original que sólo tapa sus pezones. ¡Hay que ver qué sexys son todas estas niñas!

			De pronto, aparecen una pelirroja y dos morenas, las tres altas, elegantes y atractivas, partiéndose de risa como si hubieran bebido algo burbujeante... ¿champán? Piensas acercarte a ellas y descubrir de qué se ríen. Dudas, bueno, quizá mejor sigues dando una vuelta a ver el resto de la casa. La fiesta promete... Ves unos chicos subiendo la escalera: humm... qué par de culitos... y esas espaldas, a ver si se dan la vuelta y les mandas un besito... je, je.

			Hay chicas con antifaces y chicos con máscaras de monstruos mitológicos, diablos, lobos y hasta un cerdito. ¡Te encanta! Todo te recuerda a un decadente y enloquecido carnaval veneciano, o aquella película tan morbosa de Kubrick en la que Tom Cruise se metía en una mansión llena de gente desnuda con antifaces, pero con mucha más gracia, desde luego.

			Te entra una sed loca y decides buscar algo de beber. Anda, mira, allí hay una mesa con botellas y un camarero estupendo muy bien vestido, o sea, con un minipantalón de color amarillo fluorescente y muy ajustadito. ¡Qué manera de provocar!

			Llegas a la barra y pides sólo agua, pero, sin saber muy bien cómo, se lía todo, y en unos minutos acabas brindando con todo el mundo con chupitos de licor, tú que no bebes nunca. Bueno, un día es un día y estamos de fiesta.

			Sigues, ya un poco achispada, dando una vuelta por el porche y el concurrido jardín y decides al final entrar en la casa.

			Conforme cruzas la puerta encuentras más y más chicas. Hay mucho movimiento de gente, para arriba, para abajo, y tu cabeza también empieza a notar un divertido vaivén. Esta fiesta de disfraces promete mucho.

			Animada por una inagotable curiosidad y sintiendo el calor creciendo en tu cuerpo te diriges a una habitación donde encuentras un set completo de maquillaje y dos simpáticas maquilladoras en plena faena con una estupenda rubia de larga melena que te mira a través del espejo con una sonrisa seductora. También hay en aquella habitación otra simpática chica que te cuenta que es estilista, y... ¡muchísima ropa!

			Comienzas a buscar entre las perchas y te llama la atención una falda roja muy cortita con dos aberturas en los lados. Te la pruebas y la verdad es que te queda ideal. ¡Qué bien! Encuentras unos guantes a juego que llegan hasta los codos. ¡Guay! Te pones un corsé de color amarillo muy chulo que te resalta todo y además te estiliza. ¡Je, je! Y para terminar una original capa con capucha también de color rojo. ¡Decidido! Serás Caperucita Roja.

			Ya vestida para la ocasión, te dispones a salir al jardín e incorporarte a la fiesta cuando, de repente, oyes un extraño ruido al final del pasillo. Te acercas cuidadosamente hasta una puerta entreabierta de la que se escapa una tenue luz y al asomarte ves de frente y por sorpresa una cara muy conocida...

			Es tu prima Clara, totalmente desnuda, gozando como una posesa encima de un... ¡qué fuerte! la muyyy... de un tipo que resulta ser... ¡tu propio novio!

			No puede ser cierto. No das crédito a lo que estás viendo. Y ellos a lo suyo, como si tú no estuvieras allí.

			¡¡¡Es que todos los hombres son iguales!!!

			Sales corriendo, alterada y muy triste, pero sobre todo muy decepcionada por lo que acabas de ver. ¡Todavía no te lo crees!

			Al pasar junto a la barra del porche coges una botella de champán y bebes sin parar para ahogar tu rabia e intentar olvidar lo que acabas de presenciar.

			Ya más tranquila, bueno, más bien borracha, sales de nuevo al jardín. ¡Todos bailan y ríen sin parar! Te vas aproximando muy despacio a un grupo de enmascarados especialmente ruidosos que baila y ríe cerca de la piscina y cuando te quieres dar cuenta estás rodeada por ellos. Todos se cogen de las manos y bailan divertidos a tu alrededor. Poco a poco te vas contagiando de su loco ambiente. Notas que, pese a tu decepción, te brota una pequeña sonrisa... y empiezas a bailar tú también. ¡Ya te da igual! ¡Tu novio es tonto! Tú también puedes enrollarte con quien te dé la gana.

			Hay un chico con una grotesca máscara de cerdo que no para de grabarte con una cámara. No te molesta, pero ya se está poniendo demasiado ¡pesadito!

			El cerdito trae a más chicos, todos llevan máscaras de animales o de verdugo. Te cogen suavemente y bailan contigo de manera insinuante. Tú te dejas llevar... te da morbo que cinco chicos estén pendientes de ti. ¡¡Te sientes muy sexy y atractiva!! Con esos cuerpos semidesnudos... ¡¡Uff!! Y las máscaras les dan un toque misterioso y eso te relaja pues, en este momento, sólo necesitas sexo. Sexo sin caras, sin identidades... puro sexo.

			Crees que ellos perciben tu deseo y te guían hasta un extraño y retorcido olivo que hay al final del jardín en una zona en penumbra.

			El cerdito, el lobo, el diablo, el monstruo, etc., todos te rodean y te miran fijamente, sus ojos se clavan en ti. ¡¡Uff!! Estás tan excitada...

			Se han bajado los pantalones y se balancean delante de ti como esperando que vayas a acariciarlos. Tú, en menos de un segundo, coges al que tienes más cerca y comienzas a chuparlo con tantas ganas que el lobo aparta al cerdito y ocupa su lugar y así uno detrás de otro.

			Te pones a cuatro patas y, mientras el diablo te penetra por detrás, no dejas de saborear el pene del lobo. El cerdito te toca como si nunca hubiera tocado a otra mujer, y cuando te lame parece sentirlo realmente de verdad, ¡y eso lo notas! No deja ni un centímetro de piel sin recorrer... ese cerdo. Ya no sabes quién es quién. Sientes manos por todas partes, escuchas jadeos y comentarios obscenos y sólo tienes ganas de que sigan gimiendo y poseyéndote de esa manera.

			Reconoces al diablo que sigue dentro de ti, por detrás. Te compenetras con él cada vez mejor, vuestros cuerpos parecen uno solo. Los demás siguen jugueteando a tu alrededor. Todos parecen querer penetrarte pero, de momento, eres sólo del diablo.

			Y, mientras sigues gozando con el grupo, dos de los enmascarados se separan permitiéndote de pronto divisar el resto de la fiesta y darte cuenta de que te has convertido en la gran atracción de la misma. Todos han formado un gran grupo como si estuvieran en una sesión de cine al aire libre.

			Tú, lejos de cortarte, te excitas aún más y le pides al diablo que no pare en su faena. La gente lo jalea... El cerdito de pronto empieza a gritar que se va a correr, así que decides ocuparte más personalmente de él y te dedicas a acariciar su sexo con esmero hasta que, como anunciaba, se corre entre grandes alaridos de placer.

			Ahora, detén un momento la acción e imagina que todo esto que te he estado contando no es tan sólo una caliente fantasía de una noche de colocón. Que en realidad todo, todo esto, me pasó con pelos y señales... a mí.

			Imagina, además, que el responsable de la fiesta, el organizador de esa locura, incluso de la orgía en la que me vi envuelta, el que ideó y puso los medios para que yo acabara participando en esa escena de sexo con cinco hombres, en fin, imagina que quien planeó todo lo que me pasó esa noche fue... ¡¡mi propio novio!!

			Pues así fue. Todo esto me pasó hace unos cuantos años. Yo era la protagonista de esta película cuyo rodaje te he contado. Y Ramiro, mi novio, era el director de la misma.

			Se titula La mujer pantera y fue mi primera película X. Aunque, quizá, para entender cómo llegué hasta ahí con sólo veintidós años debería contarte algunas cosas más...

		

	


	
		
			1

			Los años de aprendizaje

			Momentos decisivos

			Nunca había pensado a fondo sobre ello, pero, ahora que he empezado a recordar mi pasado, me doy cuenta de que pese a que jamás imaginé cuando era adolescente que acabaría siendo actriz erótica, lo cierto es que mi «primera vez», como se suele decir, estuvo muy relacionada con el porno... y a lo mejor podría especular con que aquello fue una premonición. ¿Está escrito nuestro destino? Vete a saber.

			Lo que es seguro es que, a pesar de empezar a trabajar en el cine X con sólo veintidós años, mi adolescencia y mi progresivo descubrimiento del sexo fueron muy parecidos a los de miles de chicas españolas que tienen su pandilla desde pequeñas y empiezan a investigar con su cuerpo, con caricias, besos, disgustos, tropezones, lloreras, calambrazos de placer... Casi siempre, por supuesto, sin mucha idea del tema, improvisando como cualquier hijo de vecino y con esa morbosa sensación de peligro y novedad que hacen que aquellos años y aquellas experiencias sean totalmente irrepetibles.

			Y puestos a recordar cómo fue todo aquello, creo que en mi particular aprendizaje del sexo hay tres momentos muy significativos (que recuerdo muy bien porque de alguna manera me fueron marcando), además de, por supuesto, mi primer beso y, ¿cómo podría llamarlo?, mi primer encaprichamiento tonto (con un chico que parecía el doble de Tom Cruise por cierto).

			Creo que podría resumirlos así: mi primera experiencia anal, la pérdida de la virginidad «oficial» y mis primeros juegos lésbicos.

			Así que vayamos por partes.

			Juegos de chicas

			Recuerdo que ya a mis once añitos me pasaba todo el día paseando por Móstoles, ese barrio-ciudad de Madrid al que se llega por la carretera de Extremadura. Uno de los juegos que más nos gustaban a mis amigas y a mí era el del escondite. Era muy apañado ya que podíamos practicarlo tanto en el parque como en el cole, o en casa de Sonia, una de mis más queridas compañeras. Las reglas eran sencillas, sin duda tú también has jugado a él alguna vez cuando eras un crío. Una de nosotras contaba hasta treinta en voz alta y con los ojos tapados mientras las demás nos escondíamos por los alrededores. Como es lógico, la primera en ser descubierta era la que perdía y entonces ella pasaba a contar y a buscar a las demás. Y así toda la tarde de risas.

			Un día, el juego adquirió una nueva e intensa connotación. Estábamos en casa de Sonia y yo era la que buscaba y buscaba a mis amigas por todo el piso, que no era muy grande pero entonces nos lo parecía. Entré en el salón y me percaté de que un bulto muy sospechoso sobresalía del mantel que cubría la mesa del comedor. Aquel mantel era bastante largo pero no llegaba al suelo y Sonia se había escondido encogida para que no se le vieran los pies. Yo aproveché para pegarle un buen susto... nos encantaba hacerlo y luego nos partíamos de risa... Me metí de golpe debajo de la mesa y, entre el susto y las risas, algo sucedió, no sé muy bien si era porque estábamos muy cerca, sin mucha posibilidad de movimiento o qué, pero de pronto nos besamos y yo experimenté una sensación muy peculiar, no sé... era cariñoso, dulce, pero a la vez muy placentero, nuestra respiración se mezclaba, como pequeños suspiros calentitos... Creo que estuvimos como dos o tres minutos dándonos besitos muy seguidos, pero sin lengua ni nada de eso...

			Recuerdo que tuve una sensación muy similar a cuando yo me tocaba de noche en mi cama..., aunque tengo que reconocer que no lo veía como algo sexual sino como un juego cariñoso que me resultaba muy agradable.

			Desde aquel día siempre que jugábamos quedaba con Sonia sin que se enterase nuestra otra amiga, Raquel, y nos encontrábamos a escondidas, en cualquier rincón, para que nadie nos viera... Y nos besábamos cada vez de forma más apasionada, pues aprovechábamos siempre momentos muy breves y con el peligro añadido de que alguien nos viera. ¡Creo que eso era lo que lo hacía mucho más excitante!

			Llegó un momento en que la cosa fue a más y comenzamos a tocarnos nuestros sexos metiendo las manos entre la ropa. Era increíble lo mucho que nos excitábamos y nos mojábamos, eran momentos cortos pero intensísimos. Deliciosas descargas eléctricas que nunca olvidaré.

			Pasaron algunas semanas, y otro día en el que estaba jugando a esta nueva modalidad de escondite con «sorpresa» decidí dar un paso más, ya que al parecer no tenía bastante, y convencí a Raquel para que jugase «a un juego secreto que sólo yo sabía», sin que se enterase Sonia, por supuesto. Al final acabé jugando con las dos y lo pasábamos genial. No sé si ellas sospechaban algo de mi doble juego, creo que no, aunque desde luego si lo sabían lo disimulaban muy bien.

			Este juego de besos y caricias duró unas semanas más y, con el tiempo, muy poco a poco y de forma imperceptible y no verbalizada, dejamos de hacerlo. Nunca comentamos el tema. Ni entonces ni años después. Quizá nos empezábamos a sentir culpables de hacer cosas que se supone que no teníamos que hacer. Fuera como fuera, el juego terminó y simplemente seguimos viéndonos como amigas, como lo habíamos hecho siempre, como si nunca hubiera pasado nada.

			Creo que aquellos juegos de chicas malas y cariñosas fueron los momentos más morbosos que he vivido hasta el día de hoy, más que nada porque en el fondo éramos de lo más inocentes. Los recuerdo como algo muy, muy especial.

			El primer chico

			Cuando tenía trece años, nos mudamos a vivir al centro de Madrid, al castizo barrio de Chamberí y, claro, con el cambio de barrio me encontré con nuevos amigos y a una edad que empezaba a tener mucho peligro.

			Me lo pasaba tan bien en esa época... No paraba quieta ni un minuto en el cole y a todas horas ansiaba que llegara el momento de salir y estar con mis amigas Sofía y Laura. Durante los días de diario no solíamos salir casi nunca, sólo un rato después de las clases y ya está. Lo bueno llegaba los fines de semana.

			Tenía distintos grupos de amigos y peñas en diferentes zonas de Madrid por las que solía parar. Uno, por ejemplo, en un salón recreativo en la plaza de Quevedo, de gente del colegio. Luego estaban los colegas de la plaza de Olavide, que, por cierto, allí fue donde conocí a Sofía, y luego la gente de las primeras discotecas a las que empecé a ir a bailar.

			Un día me presentaron a un chico algo mayor que yo (o sea, de catorce, a esa edad un año parece una eternidad). Se llamaba Javi y me gustó desde el primer momento: moreno, fibroso, muy simpático..., ah, y ¡muy guapo!

			El clan de Olavide salimos unas cuantas veces de fiesta todos juntos. Javi y yo, que íbamos con toda la banda, congeniamos pronto y muy bien. Yo sabía que a él también le gustaba. Siempre estábamos de broma y buscando el momento para estar solos.

			A mí cada vez me gustaba más y empezaba a sentir por dentro que necesitaba algo más que los típicos abrazos de amigos. Un beso es lo que necesitaba, ay, de esos carnosos labios. ¡Los tenía ideales! Muchas veces me quedaba fascinada mirándolos cuando hablaba. Lo malo es que en un par de ocasiones me pilló y, claro, yo me quedaba supercortada.

			Cuando me atrae mucho un chico no me gusta que se dé cuenta. Me encanta que sea él quien vaya detrás de mí. Prefiero que me seduzca y, sobre todo, que me sorprenda.

			Aquel día, sobre las siete y media de la tarde, ya había oscurecido, estábamos en un parque al que solíamos ir a menudo. Grande, con muchos árboles, zonas con columpios y juegos para los niños y, sobre todo, ideal para pasear.

			Javi y yo nos sentamos en un banco en una zona muy bien resguardada por la frondosa vegetación. Por allí solían ir las parejas a darse el lote, aprovechando el escondite natural que ofrecía el entorno.

			Estábamos los dos ahí bromeando y yo me sentía muy a gusto hablando y riendo con él. De repente, nos quedamos absortos, mirándonos fijamente, sin que mediara una palabra entre los dos... Pasaron unos segundos y desviamos la mirada muy cortados, poniendo cara de despistados. Luego, seguimos en silencio unos segundos más y entonces fue él quien se acercó sutilmente y pasó el brazo por encima de mi hombro. En ese momento yo sentía una mezcla de nervios y de ganas locas de que me besara sin parar. Entonces se lanzó y me besó: ¡ufff!... una sensación maravillosa me recorrió el cuerpo. Seguimos besándonos un rato muy largo y, para no haberlo hecho antes, la verdad es que no se me daba nada mal. Y no lo digo para darme ínfulas, sino porque sabía que él ya lo había practicado bastante, pero, para mí, aquél fue el ¡primer beso! Con un chico, claro.

			Este rollo no pasó de ahí; nos vimos durante un tiempo y lo único que llegamos a hacer fue besarnos durante largos ratos. Yo reconozco que a mí besar me gusta mucho y me excita un montón, sobre todo si la otra persona sabe lo que se hace.

			De él guardo un bonito recuerdo: fue todo muy idílico y romántico. Durante los meses siguientes tuve varios rollos de este tipo. Los fines de semana íbamos a una discoteca de menores, pero de noche no salía, ya que tenía que estar en casa a las nueve y media. Todavía recuerdo cómo apuraba al máximo los minutos en la disco o en el parque y luego tenía que ir corriendo como una loca hasta mi casa.

			La discoteca abría sobre las cinco y media de la tarde. Solían poner bacalao, música española y dos o tres canciones lentas. ¡Ay, las lentas! Se bailaban abrazados.

			Tuve luego otro rollo que se llamaba José. La verdad es que no me gustaba mucho, pero un día de fiesta al despedirnos me besó y yo lo seguí tontamente. Creo que fue un error, pero no me di cuenta hasta después de un par de semanas y creo que por no hacerle daño lo alargué demasiado. Un día me decidí y lo dejé por teléfono.

			El fin de semana siguiente apareció por sorpresa en la discoteca. Yo estaba casi en el centro de la pista con mis amigas. El pobre se puso de rodillas y me pidió que no lo dejara. Recuerdo que pasé una vergüenza terrible y eso que ahora soy muy romántica, pero en aquellos tiempos era diferente.

			No sabía lo que era estar enamorada. Recuerdo que en una ocasión una chica lloraba porque su novio la había dejado y yo le comenté: «Yo nunca lloraré por un chico.» ¡Qué ingenua! José como amigo me encantaba y yo no quería perderlo, pero él quería algo más y al final todo se estropeó, ninguno de los dos cedimos, y dejamos de vernos.

			Como íbamos mucho a esa discoteca conocíamos a todos los que trabajaban allí, desde los camareros al dj, los porteros y hasta al dueño del local. Era ideal, pues no gastábamos ni un duro y, sin embargo, no nos faltaba de nada.

			Un día me fijé en un grupo de chicos a los que nunca habíamos visto y que se instalaron en la parte de los reservados. Allí había unos sofás de color granate y, detrás, la cabina de nuestro querido dj que era chulísima, como una habitación que, en vez de paredes, tenía cristales y allí pasábamos largos ratos de diversión.

			Entre el grupo de chicos nuevos había uno que me gustó especialmente: era alto, moreno y encima tenía un enorme parecido con Tom Cruise que por aquella época me encantaba (aunque creo que éste era más guapo todavía). Lo malo es que debía de tener unos dieciséis o diecisiete años y, claro, yo en realidad era sólo una meganiñata de trece.

			Éramos tan pavas...: todo el rato venga mirarlos, a reírnos, a cuchichear; aunque ellos tampoco se quedaban cortos. Y a todo esto yo venga hacerme la interesante delante de mi Tom Cruise.

			Pasaron dos semanas y mi atracción por él aumentaba sin parar. Era mi fantasía antes, durante y después de acostarme y, por supuesto, cuando me masturbaba.

			El momento que más me gustaba en la discoteca, como he dicho antes, era cuando ponían las lentas. Era la excusa perfecta para bailar con quien te gustara, aunque había un problema derivado de una costumbre absurda: era él quien te tenía que sacar a bailar. Mis amigas, supongo que viendo lo atontada que estaba yo con Tom, le dijeron que lo hiciera. Sin que yo me enterara, claro, porque si no me las hubiera cargado.

			Cuando vino y me lo pidió casi me da algo, pero de alegría: ¡por fin iba a bailar con él!

			Mientras bailábamos yo tenía el corazón a mil. Menos mal que a «disimular» no me gana nadie... La conversación fue de lo más típica. ¿Cómo te llamas? ¿Eres de aquí?... Y no sé muy bien en qué momento él de pronto me besó y me abrazó con más fuerza. Ufff. Me puso a cien. Cuando terminaron las lentas nos fuimos a los reservados donde él se sentó primero y yo encima de él y seguimos dándonos el lote un buen rato hasta que intentó meterme mano por debajo de la falda y no lo dejé. Noté que no le hizo mucha gracia, pero seguimos con lo mismo.

			Después de ese día no lo volví a ver: mejor, porque estaba claro que lo único que quería de mí era sexo y, la verdad, no me gustaba ir tan deprisa, y eso que estaba supercachonda.

			Empezando por detrás

			Otro de mis momentos decisivos, de esos recuerdos inolvidables entre las distintas experiencias que me abrieron al mundo del sexo, me sucedió a los catorce años, ya casi a punto de cumplir los quince.

			Mis mejores amigas entonces eran Sofía y Laura y solíamos juntarnos con un grupo de chicos y chicas que vivían en una casa okupada, no muy lejos de donde vivía yo. Una de las cosas que más me llamaba la atención es que esos squatters, u okupas, como los llamaban, eran jóvenes de familias bien, con vidas acomodadas y que por rebeldía o ganas de independizarse y ser libres, quizá como todo adolescente, okuparon una casa. Eran siete, tres chicas y cuatro chicos. La casa en la que vivían me encantaba, pues estaba decorada como hoy la zona vip de un local, en plan chill out, muchos sofás y cojines por todas partes, luz tenue y muebles antiguos y divertidos. La casa se encontraba muy cerca de la plaza de Lavapiés y tenía dos pisos.

			Dos de los okupas eran hermanos, con rasgos un poco indios, ambos muy guapos. Uno, Aitor, tenía veintiún años y el otro, Salva, veintiséis. Aitor tocaba la guitarra muy a menudo y la verdad es que se le daba muy bien. Salva pintaba caricaturas y a mí me hizo una muy chula en mi carpeta; también hacía unos retratos increíbles, que eran lo que más me gustaba: eran idénticos a los modelos que escogía. Algunos de los cuadros que tenían colgados en la casa también eran suyos. Al principio me sentí más atraída por Aitor y sus bandas sonoras hechizantes con la guitarrita, pero poco a poco mi atención se fue centrando en su hermano mayor.

			Además de estos hermanos «indios» y tan guapos, en aquella casa tan fascinante vivían otros dos chicos y tres chicas, pero no tengo recuerdos tan precisos de todos ellos.

			En teoría sólo había una pareja en todo el grupo y el resto lo compartían todo como buenos amigos. Nosotras, como éramos las pequeñas, nos manteníamos bastante al margen. Eso sí, nos reíamos mucho con todos ellos, bebíamos cerveza y fumábamos un montón de porros.

			La noche que me marcó tanto no estaban conmigo ninguna de mis amigas y yo me fui a un concierto de grupos punks con todos los de la casa. La música era tipo La Polla Records; rock urbano, letras fuertes y el ambiente era muy, pero que muy punk, con un montón de tipos con crestas, mucho cuero, botas Dr. Martens y toda esa parafernalia. La gente que llenaba el local iba muy puesta de todo y nosotros, desde luego, también. Habíamos bebido, fumado y hasta nos metimos un cuartito de tripi. Y eso que yo era de las que menos se ponía. Sin embargo, también era a la que más efecto le hacía todo.

			Creo que en muy pocas ocasiones de mi vida me he pasado demasiado con las drogas y el alcohol. Normalmente, en cuanto me sentía bien paraba de consumir, no seguía tomando compulsivamente como los demás, dale que te pego.

			Lo que más me gustaba era fumar hachís, aunque creo que, en el fondo, siempre he sido bastante responsable con este tema y no he abusado de ello.

			Pero, volviendo al concierto punk..., en las primeras filas, delante del escenario, la gente bailaba pogo de forma enloquecida, abalanzándose los unos encima de los otros, escupiendo sin parar y dándose patadas con sus rudas botas militares. Qué brutos. Lo recuerdo muy bien porque sin darme cuenta me metí entre ellos y casi me rompen. Menos mal que mis amigos me ayudaron a salir de aquel follón. Pasamos casi toda la noche allí, pues tocaban varios grupos y hubo música hasta las cinco de la mañana, más o menos.

			Tras acabar el concierto nos volvimos a la casa de mis amigos okupas. Estábamos cansadísimos pues llevábamos fumando y bebiendo desde la tarde del día anterior. Todos se fueron a descansar, pero yo me quedé con uno de los hermanitos hablando, para ser más exactos con el de veintiséis, el de los retratos, con el que por cierto había tenido muy buen rollo durante toda la noche, tanto que al final ambos provocamos el quedarnos solos...

			Además, el ambiente en la casa era ideal, con una luz rojiza, música suave para no molestar y mis feromonas volando libres y juguetonas por todas partes... Hubo un momento en el que dejamos de hablar, nos miramos y nos enrollamos con unas ganas locas.

			Estábamos los dos tan excitados que, la verdad, todo resultó muy fácil y superapasionante a la vez. Cuando ya estábamos los dos desnudos y juntamos nuestros cuerpos, yo casi ardiendo... Fue un momento inolvidable.

			Todavía recuerdo muy bien esa fogosidad tan incontrolada de adolescente, incrementada por el alcohol... y lo cierto es que no me importa rememorarla.

			Nos tumbamos en su cama, yo encima de él... y, ya casi en lo más alto de un placer infinito, cogí su miembro con decisión, como si lo hubiera hecho más veces y yo misma me lo introduje suavemente. Fue una sensación increíble.

			Me corrí varias veces. En esos momentos, realmente sin darme mucha cuenta, pensaba sólo en mí y buscaba mi propio placer. ¡Uf! Cómo me gusta recordarlo.

			Pero lo más fuerte y divertido de todo esto es que después de acostarme esa madrugada con aquel morenazo, ¡yo seguía siendo virgen! Sí, fue todo pura y dura penetración anal y ni él ni yo nos dimos cuenta en el fragor del momento. Increíble pero cierto, y lo que puedo asegurar es que fue muy, muy placentero. Éste ha sido mi secreto hasta el día de hoy. Hay que ver lo bien que lo sé guardar, ¿no?

			La «otra» primera vez y el X

			Así que lo que se dice el virgo, el himen, la virginidad oficial vamos, la perdí un poco más adelante y curiosamente no resultó una experiencia tan agradable.

			Ya había cumplido quince años y en el barrio tenía un nuevo grupo de amigos. Eran bastante mayorcitos, todos rondarían entre los veintitantos y los treinta, mientras que mis dos mejores amigas y yo teníamos quince años (y lo gracioso es que nuestros cumpleaños eran muy seguidos).

			A pesar de la diferencia de edad, teníamos con ellos una relación bastante cercana, nos contábamos todas nuestras cosas y hablábamos de cualquier tema por raro que fuera. Había una gran confianza y pasábamos largos ratos echando risas sin parar. Lo que a mí más me gustaba era que, al ser ellos mayores, siempre aprendías cosas nuevas, no como con los niñatos de nuestra edad. Además, era muy práctico pues ellos nos compraban siempre el tabaco y las cervezas. ¡Je, je!

			Dos de los chicos de este grupo iban totalmente de uniforme heavy metal, con pantalones ajustados, pelo largo, camisetas de Iron Maiden... Nosotras a diario íbamos más informales, con vaqueros y camisetas, pero los fines de semana nos poníamos de tiros largos con vestidos o faldas cortas, muy ajustados, casi siempre negros y, por supuesto, con los imprescindibles tacones de aguja.

			La noche en cuestión nos fuimos todos de marcha a los bajos de Moncloa de Madrid, una zona muy popular, llena de bares, pubs y discotecas de distintos ambientes para estudiantes: desde bacalao, heavy, pop español, rumbas, etc. Íbamos de pub en pub bebiendo y bailando y la verdad es que nos lo pasábamos muy bien.

			Tenía buen rollo con todos pero a mí el que me gustaba especialmente era José. Tenía unos 29 años, casi el doble que yo, llevaba el pelo largo, casi por debajo de los hombros, medía más de metro ochenta y tenía un cuerpo muy fibroso. Era muy extrovertido y a pesar de que tenía muchas cosas de niño yo me reía mucho con él, aunque al principio lo veía sólo como un amigo, no de forma íntima. Además, como he dicho antes, a mí me gusta que la gente me enseñe cosas, que me aporte nuevas experiencias y no estoy hablando necesariamente de las sexuales, que creo que eso lo vas desarrollando según tus necesidades e impulsos. Como lo que viví con mi querido «indio», con el que por cierto mantuve una amistad, pero fui yo la que me distancié poco a poco de él pues, aunque me lo pasaba muy bien con él, luego me daba como vergüenza. Y no me arrepiento de nada, que me quiten lo bailado. En el fondo me costaba dejarme llevar, pero cuando lo conseguía qué bien resultaba.

			Como iba contando, estaba de marcha por la zona de Argüelles con mis nuevos amigos, y tanto José como yo empezamos a tontear más de lo normal, con un punto más sexy, y de forma inconsciente hizo que yo me fuera poniendo cada vez más cachonda según avanzaba la noche. Al principio intentaba disimular, pero luego pasé de todo y lo hacíamos incluso mientras estábamos en plena calle. Hubo un momento en el que nos sentamos en un bordillo a descansar y hacernos un porrito entre bar y bar. Yo me puse encima de él sentada sobre sus piernas y él, sin que nadie se diera cuenta, me metió hábilmente la mano debajo de la falda y me tocó el sexo, así por encima, suavemente. Y yo, disimulando ante los demás para que no se notara, le dejé que siguiera. Fue tan morboso, él excitándome cada vez más y yo luchando por que no se diera nadie cuenta y supercaliente a la vez. Yo ya estaba a punto, así que me pareció estupendo que a eso de las cinco de la mañana nos fuéramos todos a casa de José y a seguir allí la marcha. Estuvimos casi una hora y media de risas, disimulando con los demás aunque las miradas que nos cruzábamos llevaban fuego. Aunque lo bueno de verdad vino cuando se fueron todos, menos yo, claro. Realmente estaba muy excitada, pero a la vez algo nerviosa porque él era muy mayor, yo todavía era virgen y él no lo sabía. Tampoco pensaba que iba a llegar hasta el final. Aun así, en cuanto se fueron todos nos empezamos a besar, sin mucho prolegómeno. Él, muy seguro de lo que hacía, me quitó suavemente la parte de arriba de la ropa, empezó a tocarme los pechos suavemente y de pronto se paró de golpe para apagar las luces, encender la televisión y poner... ¡una película porno!

			Yo, la verdad, es que no había visto todavía ninguna película X, ni era un tema del que hubiera hablado con mis amigas, ni con nadie en particular, así que me pilló un poco de sorpresa total y le dije: «¡Pues vale!» Con mis amigas hablábamos a menudo de lo que hacíamos con los chicos y tal, pero jamás ninguna había mencionado nada sobre pelis porno. Y lo curioso es que no recuerdo que en un principio me produjera ninguna sensación en especial. Ni para bien ni para mal, simplemente la estuve mirando unos momentos y vi tres cuerpos entrelazados y en plena faena, y seguí con lo mío. Al rato, cuando José estaba ya totalmente desnudo, creo que me excitó un poco ver cómo los dos tipos se lo hacían con la chica en la pantalla. José desnudo estaba muy bueno y calzaba un tamaño normal, si no qué palo, ¿no? Después de un buen rato de besarnos y tocarnos, cuando ya estábamos los dos desnudos del todo, él me estiró en el sofá, boca arriba y vi claramente sus intenciones. Yo pensaba todo el rato en lo que me habían dicho mis amigas, no lo podía remediar. En todo eso de que duele un poco y sangras. En fin, que estaba un poco tensa y no tan excitada como al principio. Total, que llegó el momento y realmente me dolió, y él como si nada, a lo suyo. Yo no dije nada hasta que él se dio cuenta al ver que le manché el sofá, y entonces me preguntó que por qué no le había dicho nada. Yo le dije que me daba vergüenza y nos fuimos a la cama, donde pudimos ver cómo los chicos se corrían en la cara de ella, lo que me dio cierto asco. Él siguió con el tema mucho rato y se me hizo largo, pero yo esperé a que acabara. Cuando terminó lo intentó de nuevo por detrás y no le dejé.

			No disfruté tanto como me hubiera gustado, pero qué se le va a hacer. José se quedó dormido enseguida, lógico con el pedo que llevaba, y yo me quedé despierta más rato pensando en todo lo que había pasado. Pensaba desilusionada que no había sido muy romántico, que sin duda me había tratado como lo haría con todas las demás, poniendo pelis X y eso. Luego me quedé dormida hasta las nueve y media de la mañana. Cuando me desperté asustada por lo tarde que era, me fui corriendo sin despedirme, ¡tenía que irme volando a casa! Y tampoco tenía ganas de decirle nada. Llegué doce horas más tarde de lo que debía, pues a esa edad siempre tenía que estar a las diez en casa. Me esperaba una buena, pero tuve suerte de que mi padre ya se hubiera marchado a trabajar.

			Muchas veces, recordando esa noche, he pensado que sin duda no lo hice con la persona adecuada. Seguro que si hubiera estado más enamorada de él habría disfrutado mucho más. Pero es algo que no sabes hasta que te ha ocurrido y que luego no puedes cambiar.
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